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CAPITULO IV, 

DE OPUL!NTO A MENn!GO 

O COMO QUIEBRA UN PUEBL,Q. 

1 
J. 

La doble crisis. 

Sí: la ruina hn bi11 empezarlo á determinarse á. 

principios del.año de 1883.-Era ella una ruina 

g•neral que afrrt\Í á tor!ss !na clases y que •e ma­

nifestó corno el resultado de una clohle c,·isis: la 

sociál' y la administmtiva, ..... , Una mutaeion 

<lecorativa no ¡norluce caml,io tan sensible en un 

escenario de te~tro _como el que se produjo -en la 

socierla,J y en el Gobierrco en los primeros meses ,, 
del citado ~!lo ,le 1883. Los veinte mil qon•t~ucto-
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res y reconstructores de fincas de \ 1 caii¡tal llª~I\· ,, 
liz.:on derepente ,isus obras ó se B)?res_uraro'!, á 

terminarla.<; lo.s _ochenta mil trabajadores' q~e ha-
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bian tenido en los dos años anteriores jornal bueno­

y seguro quedaron ociosos 6 atenidos á los mise· 

rabies jornales del escaso é inconstante trabajo del 

pais; los comerciantes se encontraron de la noche 

á la mañana con que la oferta del capitalista ba­

jaba y la demanda del consumidor bajaba á la 

par .... y todo ·este movimiento de reaccion hacia 

la pasada, pobreza ·se t1·aducia en un hecho bursá­

til que era como la expre8ion en signos numéricos 

de una dolorosa evolucion nacional: el tipo del 

descuento en el dinero á pr~stamo de los Buncos 

Nacional y Mercantil que estaba á 6 por ciento, 
subió al 12 po,· cfo,to, Ese era el cambio en la so­

ciedad. 

E/1 el dobierno, se percibió al princip'í_o det 

mismo año un movimiento de pánico en las filas 

de lós empleados ch·Hes y del Ejército ante decla­

racforlea tértúiriai,tes de Manuel Gonzalez y de su 

SectetMio <lé Hacienda. Eu 1 C: de Abril de 83, en 

su Mensaje de apertura de un periodo parlamcn• 

tarió, habló M'unuel Gonzalez de , dificultades pe­

cunidHas qué habiun subúi·enido. Y en 26 del 

mismo mes y añ<I la Secn·taría de Hacienda en 

Nota 'díri¡pda á la Caniura de diputados, dcspues-
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de exponer francamente el estado congojoso de la 
Hacienda pública y de señalar varias causas, la 

pedfa auto,'izacior1 para contrata,· wn empréstito 

en la República 6 en et Extraniero .. ..... Ante 

este doble fenómeno, la pobreza arriba y e.bajo, en 

el centro y en la circunferencia, el historiador &e 

BienLa en la situacion del fisiólogo aute un en­

fermo, El enfermo era la patria,,, ... Tambien 

la Hi•toria tiene su eltnica. 

II. 

Lii. crisis social, 

El pueblo mexicano tenia un~ singular manera 

de vh·ir, sin ~ue deje de ser cierto que cada pue­

blo liene la suya, más ó ménos 0jrygular ...• Chi­

na, p,1r ejemplo, vive de su té, de SUij gusanos de 

seda, de los cabellos de sus hijos é hijas, etc ...... . 

Méidco en su existencia de nacion civilizatlu, habia 

viviJo principalmente hast~ los años •á que 88 Te­

fiere esta Historia, de l0e productos de •us miri•s. 

.El •uelo de su país· casi no setvia al pueblo mexi• 

ri, ~­,1 
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cano más que para sustentarle en el ·espacio y ali­

m•nt.:l'ie e,m ,u, fmtd• ..... HMta allí no habia 

' más c¡ue vitla ealvaje; la vida· civilizada con sue 

como,liclades y refinamientos de traje, de mesa y 

d~ hAbi_tacion no se la~ proporcionab:1 el suelo, si­

no• el subsuelo, pot-metlio de l;s venas argentíferas 

tan abundautt,., en sus é11trafüis. Esa méuiacion 

era i11directa.: .. La plata amonedada 6 en harrae 

servi,, para traer de fuera la materia ci·uilizante 

industrial ó artística t telas, porcelanas, mercería 

y ferretería que le faltaba á ese pais dentro de si 

mi.smo. La ric:t vegetacion del suelo valía poco 

pnra ese ohjeto; cuándo nuís algunas m::uleras 

úLiks como el heneqnen y el palo de Can:peche 

flo·ur11.ban cm frncCion vi<1éfiimal, como elenwnto o o 

il• eitportaeio1>, respecto de la gran masa de plata 

~lestinn,la á pagar las merca¡1c!as importndes de 

É11ropa. En VEINTICINCO MILLONES de pe• 

sos se calculaba por término me<lio el monte 

de-1-0 eantiilGil, auna) de pla.ln eittraiila rle México 

p11ra ti,1 objeto. Si nne,trn produccion anual rle ese 

mineral hubiera llegado á l!t mi~roa suma, México 

habría flido un pals equilibrado, en posesion de 

medios de é~portacion sufiicientes para cubrir sos 
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nece,idades de importacion, y mientras ijUbsistiera 

esa relacion de igualdad entre 25 1t1illones de mer­

cancías europeas adquiridas anualmente y 25 mi­

llones de plata producida anualmente, no habría' 

otro peligro para el bienestar y prosperidad de 

lféxico que el agotamiento de sus minas ...• Pero 

sucedía que la cantidad anual de plata extraída 

de las minas era menor que la cantidad anual de 

plata extraída del país, y esa desigualdad rompia 

el equilibrio nacional. . . . . . Por término medio 

anual no producia México más que una cantidad 

de plata valuable en VEINTE MILLONES de 

pesos, Y como la exportacion anual de ese mineral 

se hacia en la cantidad de VElNTIOINOO MI­
LLONES. resultaba para el país un deficiente 

anual de CINCO MILLONES de pesos .... ¡Qu6 

hncia el comercio mexicano para cubrir los pesos 

de ese cleficiente1 - ,frrebdtarlos á la cÍ?'cula­

fion • • • ••• y esa sustraccion año por año de 1, 

míllones de pesos á la riqueza monetaria existente 
co n · ns 1 Uia al país en una situacion de pobreza ca-
d. año m's Mé · a grave. . . . xtco, era, pues, un país 
des Tb equi 1 rado, má~uina que tenia necesidad de 

mis combustible que el que le estaba asignado 

Tomo II.-7. 
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para proveerla, fuente cuyos caños de desa.glia 

despedian más agua que la que le entraba por 101 

surtidores. ¡Ese pais no estaría en vísperas de per­

derse, esa máquina no iría á pararse, esa fuente á 

aecarse! .....• 

Algo sobrevino para México en los años de 181U 

á 1882 que interrumpió loe efectos de esa causa 
de ruina. La sociedad reanimada en todas sus cl&• 

11811, la actividad despertada en ella y retribuida, 

el comercio vigorizado por corrientes de riqueza 

iheaperada ...• todo hizo creer á muchos en quo 

:México, uno de los hombres enfermos de la Amé• 

rica, iba á levantarse ya sano y robusto .. , , Ma- · 
nuel Gonzalez, el primero, comparti6 esa creencia 

con muchos de sus prohombres y favoritos y com• 

padres.,., , . ¡Iluso! Porque vió un momento el 

cauce repleto con las aguas del torrantejuzgócon• 

vertido para siempre enrio caudaloso el miser~ble 

arroyuelo .•.• Porque miró al enfermo incorporar• 

ae de repente en su lecho de agonía, moverse su• 

miembres con movimiento espasmódico, anim•rso 

1ua ojos con súbita radiaeion de fuerza y de vina, 
creyó que la salud más pura y duradera se prepa· 

rtba 21 trasformar en organizacion robusta Y fuer• 
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te lo que era naturaleza moribunda ...• ¡Achaque • 

general en almas tenenas juzgar constante y ete> 

no lo que no es sino eventual y pa•agero! 

Pasagera y eventual era la importacion de lo■ 
millones norte -americanos de!tinados á la com­

trnccion de ferrocarrileo, y era eso lo que sobre­

venía, interrumpiendo los efectos de la causa dll 
desequilibrio nacional antes apuntada ... , , , En 

dichos años tuvieron que cumplirse y coincidir 

estas operaciones: I q las empresas ferrocarrileras, 

tenian que situar dinero en México para el pago 

de sus trabajos de construccion; 2 q el comercio 

de México tenia que hacer su anual remision dll 

platas á Europa. Estas dos operaciones se corre► 
pondieron: el empresario norte americano le dijo 

al comerciante mexicano: '•dame tu dinero destina­

do á exportacion, y yo te doy su equivalente en 

giros contra el mercado europeo." R!,sultado: el co­

merciante mexicano no tuvo que hacer su remision 

de plata para que la mercancía europea viniese. 

La letra hizo el oficio de la conducta de caudaln., 
Y en consecuencia, no solo dejaron de ser arreba­

dos á la circulacion del país los cinco millO'IWI 

anuales sino que ·1a suma total de los veinte mill<>-
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-nea producidos anualmente por nuestras minas 

quedó en el país circulando por todas lr.s esferas 

de la vida social, derramándose primero, como olea­

da vivificadora, entre las clases miserables, en for­

Illª d~ jornal, y yendo luego á caer en las cajas de 

los comerciantes, en forma de preiio de rnercan­

cfua., •... ¡Quién no habia de prever que cesan­

do esta súbita afluencia del capital yankee deter­

minada por los nuevos ferrocarriles, habria de ce,, 

i&r t~mbien el estado de riqueza y prosperidad/ 

-El comerciante, awmentamdo en miUclio sus pe­

ibi,dos de rne,•canvíq,s q,l ea;tya,ngem pe.'reció no po• 

der 6 no querer preverlo. Pidió en grande, y ,con 

&U vasto acopio de mercancías, coincidió la cesasioh 

de loe grandes trabajos ferrocarrileros á consecUen­

cla de la terminacion de importantes tramos de 

l&B lineas de.Sullivan y Symon. Las cosas volvie• 

ron entonce& al estado anterior: Méirico, que 

dnrante dos años babia estado respirando á pul• 

mon pleno la gran corrient~ de aire nuevo que 

le venia de Estados Unido&, se sintió sumergido 

otra vez en su antigua atmoofera enrarecida .... 

Todo volvió atru, como si aquellos dos años 

de prosperidad hubiesen sido un puro sueño, 
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Lo~ veinticinco millones de pesos tuvieron que 

saht; el comercio con plétora ,de mercancías im­

portada,, se encontr6 con sus almacenes repletós 

frente á los mostradores desiertos; los ochenta mil 

obreros de los ferroéa~riles vol vieron á tenderse /¡, 

d_ormir al sol en la ociosidad de los pueblos y ha­

mendªª · · · • , • Y todo eso unido fae' la __ ,_ · . ""'""'is so-
cial, · · · · · N ° era el'la un hecho aislado; se com-
binaba Y a0"ravaba con t · · o ra crrs1s mas grande y 
terrible.,, .... 

III. 

~a orisi; adi;ninis~raiivl', 

Rabia deficit en la Hacienda pública: Manuel 

Oonzalez lo babia dicho; el secretario de Haciendll 

~ babia confirmado; un senador partiendo á Esta. 

os Unidos para contratar un empréstito de díe11 

millO'l!es era, con su marcha, el pregon de que el 

desfa:co oficial llegaba al extremo de juzgarse na­

c~sar,o arrastrar nuestro vacilante crédito á ¡01 

p1és del vecino exttangero. ' . . En otros países 

1 
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una banco.rota del gobierno es el agua en la caia, 

en México es el agu11, penetrando por todos los 

cqmpartimentos del navío hasta inundar la cubier• 

la. En Inglaterra, por ejemplo, el Gobierno puede 

empobrecer, y la masa del pueblo, el cuerpo de la 

nacion pueden seguir siendo ricos, porque su rique­

za le viene de otras fuentes extrañas á la fuente 

del Tesoro público. Pero en México, si el Gobierno 

empobrece y quiebra, la nacion empobrece y quie­

lira tambien., ... ,¿Por qué?-Por una especie de 

monstruosidad en eu organizacion social: porque 

Mérico es, ante todo, un pais de empleados públi, 

,os. Y que no se saquen á cuento para contrariar 

esta asercion nuestros seis millones de indios, por• 

que esa clase miserablemente productora y mise­

rablemente consumidora, no puede entrar como 

factor apreciable en los problemas sociales del país. 

Los J uarez son unidades extraordinarias en esa 

gran clase; la unidad constante, reproducida sin 

nriaciones apreciables, es el indio idolatra de la 

lhi,adalupe que vive en una covacha con nombre 

de 11:acal, sale en la mañana al mercado con su roa· 

nojo de teinparoochitl,s, gana con su venta aoce cen· 
lavas, vuelve en la noche á meterse en su covacha· 
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come eon seis centavos ó sea la mitad de sn ganan­

cia, y entierra la otra midad en un agujero, mis• 

teriosa caja de ahorroa destinada á pagar anual­

mente la proteccion sobrenatural de la Guadalu­

pe .... ¡Qué da eea unidad en cada nno de de BWI 

dias de vida?-A si misma seis centavos, á la ins­

titucion mariólatra de la Guadalupe otroa seis cen­
lavos . ....• ¡y al pais?-un manojo de tempaxo­

chitls., , , .. Suponed reproducida esa unidad has• 

ta el total de seis millones .... y no temdreis nada, 

Parecerá que ha beis estado sumando ceros .... El 

indio es para el problema social de México algo 

como el punto matemático en la Geometria. Enti­

dad negativa, el problema en ,¡ue pudiera figurar 

seria el de como pudiera dársele vida ..... Mien­

tras tanto nos~ resolviera este problema, quedaban 

tan solo tres ó cuatro millones de mestizos y eu­

ropeos, Y como todavía de este residuo había que 

sustraer al pueblo bajo de la• ciudades comparable 

con el indio en su miseria, quedaba toda la pobla, 

eion considerable del país reducida á la clase media 

y la clase rica. Para llevar a:lelante el análisis, esa, 

dos claees tenian que subdividirse: la clas, rica era 

6 clase rica 1'/texicana 6 clase 1·ica extrangem .. I,¡¡ 
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que 11el aunntllto de ing,•esos que acusaba la cu~n• 

del primer semestre del año fiscal era muy proba­

ble que no se sostendria en el segundo" .... Tod■ 
esas razones estaban dirigidas á. robustecer eate 
argumento: 11 Las entradas de las Aduanas maria, 

mas, fuente principal de la riqueza del Gobierne, 

nn á bajar; Juego la crisis hacendaria que comiellJI 

y que promete agravarse tiene y tendrá por caUII 

la baja en los productos <le las A,iuanas." 

El argumento claudicaba por su base: los pro­
ductos no habían bajado en el primer 86ntestrd ~ 

89 ni llegaron á, bajar en el segwndo.-T6mese1111 

mes cualquiera de dicho año de 83, el de Octubre, 

por ejemplo, que es uno de lo.'I de mas movimienlo 

marítimo y obsérvese lo que en él entr6 en la Adua­

na de Veracruz, que es la principal, durante la série 

de los últimos allos.-De tal odservacion resulta. 

segun datos oficiales, que las entradas en la Adu&DI 

de Veracruz de 1880 á 1883 fueron: 

En Octubre de 1880 ............ $ 682,500 

En Octubre de 1881. . . . . . .. . . . . 1.010,000 

En Octubre de 1882. . . . . .. . . . . . 965,000 

EN OCTUBRE DE 1883. . . . . . . 1.080,000 

Aparece, pues, segun estos datos, lo contrario de 
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le predicho por ·Gonzalez respecto á baja en los 

productos de las Aduanu. · Loe productos, en ves· 

de disminuir, aumentaron en el segundo semestre 

de 83. , , , Por otra parte, declaraciones recojidas 

por el autor de este Anticipo de los labios auto­

riaidos de personas .sinceras qae tuvieron impor­

~te participio en la Adminietracion gonzalista, 

hacen extensiva á todo el año de 84, &i n6 la su­

bi4a de las rentas públicas, sí el sostenimiento de 

ellas en la elevacion que habian alcanzado desde 

el primer año del Gobierno de Gonzalez. 

Quede, por lo tanto, bien establecido y compro­

bado como una verdad de esplendente luz ~ara 

eata Histo,ia que es á la vez el proceso de un Go­

bi,,no Y de un hombre, quede sentado el hecho 

de que durante los cuatro años del Gobierno de 

Gonzalez, las rentas federales se sostuvieron pr6-. 

Ximamcnte en torno á la cifra de TREINTA MI­

LLONES, cifra extraordinariamente grande en la 
hi,toria financiera del país, y que presenta á Ma­
nuel Gonzalez dotado de más element.os de rique­

za que los que jamás babia poseído en México nin­

guu gobernante· · • • Luego la e, ,,is administrativa. 
noprovenia d J d·. · · "- · e a iminU,Cwn ue importacionea 

t 



-

110 

motivo discurrido por Gonzalez y sus c6mplicea 

de bancarota para justificarla. Los grandes pedidos 

del comercio mexicano al de Europa hechos en el 

año de 1882 deberian estar produciendo sus resul­

tados de entradas extraordinarias en las .Aduanas 

por mucho tiempo despues ... , Rabia otras cau­

sas que determinaban la crisis en cuestion .....• 

La Tesorería de Palacio, rica como nunca lo habia 

estado, parecia ser el objeto de un vasto despojo 

bien organizado •. , .. , Se habia tocado á rebato 
contra los bienes del pals, y era llegado el momen• 

to en que ya se tocaba á rebatifia. , , , , • Se vela 

multitud de hombres entrar con los sacos vacíos, y 
salir luego con los Racos henchidos .. , • .Aquel mo• 

vimiento de sacos hacia pensar en un saqueo, , • , 
Y en efecto.,.,,, 
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CA.PITULOV. 

EL SAQUEO. 

I. 

Saqueadores por activa y por pa.aiva, 

Un dia pnr el mismo año de 83 6 el siguiente, 

aparecieron en las e,quinas de la capital de Méxi­

co unos pasquines impresos que decian: "El Saqueo 

de México. Novela poi' Fernandez y Gonzalez," Y 

en ;eguida se ponían las condiciones y el tiempo 

de puhlicacion de la imaginada Novela que no era 

en realidad más que un recurso inventado por la 

imaginacion popular y sacado de identidad del 

nombre del conocido novelista español con los 

nombres unidos del Presirlente y su Mefistófelea 

pare. gritar de un modo solapado por todos los án­

<tulos de le. ciudad: ";Manuel Gonzalez y Rarnon o 

Fernandez están haciendo el saqueo de México!., 

Y eran ellos, en verdad, los principales personages 

de le. novele. real cuyas terribles peripecias se es-
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te.han desenlazando en la Tesorería de Palacio. Pe­

ro habie. otros dos caractéres de segundo 6rden em­

pujados á. la primera fila por los persone.ges prin:.. 

cipe.les que siempre guste.o de colocane en el fondo 

dejando á. otros el cuidado de servir de vanguar­

dia para resistir el ate.que de la curiosidad pública. 

El primero de elloe ere. ¡cose. extraña! un hombre 

honrado; el segundo ¡cosa natural! un aventurero 

especulador. Aquel ere. D. Jesus Fuentes Muñiz, 

ministro de Hacienda; el otro ere. Don García, el 

de los banquetee de Huehuetoca. 

II. 

Fuentes Km. 
Un oficial mayor de la Secretaría de Hacienda 

entró e. ocupar el alto puesto vacante por le. salida 

del ministro Landero. Se llamaba J esue Fuentes 

M:uñiz, tenia una historia liberal y honrada, y su 

nombre asociado en más de una empresa política 

al de ilustres patriotas muertos como el de D. Ma-
Tomo ll.-8, 
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es po■ible ningun libre movimiento en su volun-
• 

tad una vez colocada frente á la voluntad del jefe 

de Estado. , , . Su honradez, activa y de iniciacion, 

cuando se dirigía hácia sus empleados ( oficiales 

mayores, jefes de seccion, escribientes, etc.,) resul­

taba pasiva y de ,mmision, cuando se convertia 

hácia el ceño á•pero, el acento gruñon y la actitud 

iracunda de Manuel Gonzalez. La honradezpasi11!l 
es la inercia de la honradez. Marcha como el Fausto 

de Goothe en los Infiernos: se figura impeler, y ea 

impelida. 

III. 

Don García. 

Un español, hijo de una ventera de Asturi~, 

babia venido de tumbo en tumbo á mezclarse en 

los asuntos interiores del pala. Procedente dinc­
tamente de Sto. Domingo de donde se vino, esca­

pado por malas artes, á la guarnicíon de aque• 

lla islu en que servia como ■oldado, se le vi6 pti• 

' mero entregarse á aventuras de comercio que se 
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terminaban, de1111stroeamente para muchos confia­

dos y cándidos, pero felizmente para él, en quiebra 

de que los juece.s de lo criminal tuvieron que ocu­

parse. Sus quiebras de ese género, se la,i llegó á 

cont~r como otras tantllll bata!lns perdidas 6 de 

gana-pierde por los lugares donde acaecieron, p~r 

loe nom\nes de la calle de la capital 6 el pueblo don• 

de se _verificaron ...• S,e hablaba _de la quiebra, de 

Don García, de la P·fla Seca, ó la qu.iebm de Ahue­
huetes cual de cosa tan sabida y corriente como 

la, Íuundaciones de México O la extincion del Po-
. e 
pocatepetl .... , ... 

L~ madr; Espana nos manda oleadas de inmÍ• 

gracion vivifica"dora en hombres de trabajo y de 

bien; pero tambien nos manda sus crestas de im­

pura espuma en hombres sin conciencia que Espa­

&a goza en expeler <le su seno como frutos podridos 

f que en México llegan á ser elementos euoistas 
JeXt - · · 
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ranos sm relac1on alguna con los progresos 

Y destinos del país, á quien no prestan otro con­

lingente qne el de su fraudulencia y su ingrati­
lud' ' · · · · · En posesion de fuerzas tan perniciosas, 

Don García no supo qué hacer de su persona cuan• 
doiefuép · b d . · rec1s0 a an onar el Juego de gana piei·• 

¡' • j 
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lfé de las quiebra\!, y se meti6 de periodista. , , , . 

l!!ra eso salir á fa luz cuaudo sus antecedentes le 
e'xigian ponerse á la sombra ..•• Por eso D. ¡fe, 

bastian Lerdo de Tejada pudo descubrirle y pene: 

trar sus cualidades de tal suerte que crey6 nece, 

sarió inscribirle en la !lsta de extra'fljerospernicio• 
808 con sujecion á w\ artículo expulsor de la Cons• 

thucion mexicana. , . , (*)Así en calidaddeq¡¡,ebra­

io y de pernicioso le encontr6 la triunfante revolu• 

cion de Tuxtepec. Porfirio Diaz no hizo gran caso 
de aquel extrangero reclamado de una parte por 

nuestros navíos de exportacion. Pero Manuel Gon• 

zalez, conmovido por las recepciones y brindis de 

(*) Se murmuraba que en esta declal'acion de pern.fti..r 
dis,currida por D. Sebaetian contra D. García., intervenia.11; 
motivos ulteriores. Reoordábase á, propósito un incidente 
de un proceso célebre. Era est& el de unos bandido• qu, 
por los años del Gobierno de J uatéz, plagia.ron en Méxict 
á un rico propietario CervanteS, exigiendo 70,000 pesoapot 
su rescate. Aprehendidos fueron algunos de los bandidof ·, y condenados á pena de muerte. Uno de ellos, ya en eapl 
lla, pidió ver al Gobernador Tiburcio Montiel ~ar• ht.oel 
una d·eclaracion extra causa referente á. e.lguno de los pJ'Ul.'" 
clpeles reiponsables é instigadora de tal plagio, y cué~~aíé 
que aquel bandido pronunció á, la oreja del Gopernador'ID 
nombre: ¡D. Garci&! 
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que le hizo objefü en los banquetes de Hnehueto­

ca, le tomó bajo sn amparo, y á la subida del pri­

mero á la presidencia, todo indicaba que aquellos 

dos hombres se habían comprendido. , , . En poco 

tiempo le subi6 á <los mil pesos mensuales la sub­

vencion éle mil que babia ya otorgado á un sit 

periódico que se llamaba La Libertad . ... ¡Así se 
burlan y profanan los nombres más sagradQs! 

Aquel peri6dico con aquel nombre iba á servir pai& 

escudar en el campo de las ideas una situacion de 

dicta tura .... Y en e.nanto á sn director y editor 

D. Garcia, envolvió sus mise1'ias con la capa de 11\ 

filosofía, se proclamó á si mismv fil6sofo positíviB• 

tq,, ostentó detrae de él un grupo de viejos y j6ve­

nes corrompidos en las antesalas de la politica que 

se proclamaban tambien positivistas, y armado 

de su privanza con Manuel Gonzalez, fortalecido 

con sus dos mil pe.sos de subvencion mensual, ro­

deado de su aparato de Filosofía y alentado en sus 

impudencias ,,,,u el gárrulo vocerío de su falange 

de it,teligencia, vendidas que le proclamaban jefe 

Y señor, so einti6 aquel venterito de Ástutiae, aquel 

desertor de Santo Domingo, aquel fallido de Ahue, 

liuetee y de la Pila Seca, aquel pernicioso y posi-

1r· "'l' 
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~ivista, convertido en potenoia politica, ca.paz de 
alcanzar con la mano las estrellas del ennegrecido 

cielo gonzalista ,.. . . La• estrellas de ese cielo fi. 
' gura.do eran los pesos de la Tesoreria ... Apoyado 

ademas por .Ramon Fefnandez y por el ministro 

de Gobernacion Diez Gutierrez con quienes se 

mantenía en relaciones de profunda inteligencia, 

estuvo acechando los medios y los ho~bres propios 

Pf'ª realizar planes sórdidos, como allá en Ahue­

huetes y la Pila Seca, estuvo acechando tras del 

mostrador las oportunidades de quiebra, y no 

tardaron en presentarse unos y otros, los hombres 
' y los medios.-Los hombres fueron el Ministro 

' Naranjo y otros miembros de la Secretaría. de Gue• 

· rra con vertida en Cuartel General del saqueo . .. '. 
Otro Don García, ta.mbien financiero, á quien el 

vul5o lla1Daba Patas, y á quien esta Historia 1111• 

mará Don García II (D. García. segundo) para 

-distinguirle del anterior, se destac6 al mi~mo ti~m-

-po entre la turba de hombres metalizados para 

aalir al encuentro á su hom6nimo, que será D. 

García l. . , . Los medios se le presentaron á éste 

en el mas enorme criadero de negocios de agio 

oficial que se haya ofrecido á la explotacion de un 

• 
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Gobierno .... El criadero ese estaba localizano en 

un vasto hacinamiento de papel. , , , , , 

,. 

IV. 

El papel de la Deuda Pública. 

Existía de luengos años en México una masa. . -
de deuda que el u•o comercial hubiera llamado, 

flotante, pero que en realidad se babia estancado 
' • J 

en virtud de que el descréjito y pobreza ~, nues• 

tros gobiernos, privando sus respectivos titnlos. de 

valor, les privaba de circulacion y movi111iento, 

S~;ldos insolutos procedentes de los primeroa dias 

de la Independencia, pensiones atrasadas y reza• 

gadas á lo más profundo del arca del olvido, pa• 

ga,·és y recibos echados á volar por los mil y un 

gener~les de nuestras mil y una revoluciones, bonos 

expedidos por tautos Presidentes d-, un año 6 de 
' un mes en cambio de empréstitos voluntarios y 

préstamos forzosos, unos asignados á la clase de 
deuda interior, otros á la de deuda e:vte,-ior, todos 

r~pres~ntando una ilusion en el mercado de la 
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República, una irrision en los de Eurapa, todos 

inútiles, menospreciados, papel muerto que no sá­

lia á revivir sino de cuando en cuando, en virtud 

de limitadas operaciones. Consi~tian éstas en 

préstamos ó anticipos al Gobierno sobre derechos 

de las Aduanas, préstamos en que el comerciante 

ooplotaba la penuria del Gobierno, ofreciéndole 

una parte en dinero y otra en créditos de la es• 

tancada deuda pública, adquiridos á precio muy 

inferior al de su representacion fiduciaria. Acep­

taba en tales términos el préstamo el ministro de 

Hacienda, compelido por la ne~esidad de hacerse 

urgentemente de fondos para cubrir la pr6xima 

guince-rta, y el comerciaute qu• babia dado, por 

ejemplo, ocho mil pesos en plata y dos mil en cré­

ditos comprados, (por término medio, al diez por 

ciento) en doscientos pesos, lo que suponía un de> 

serubolso de ocho mil doscientos pesos, se reembol­

saba la cantidad de diez mil pesos, recojidos al 

poco tiempo de las entradas por derechos de al­
guna Aduana marítima.. • . . El historiador nó 

intenta presentar con este ejemplo un tipo invaria• 

ble de las operaciones de esa clase llevadas á cabo 

por el Gobierno de D. Benito J uarez, el de D. Se• 
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bastian Lerdo y el del General Diaz en su primer 
éufltrienio., La forma popular do esta Historia poco, 

MDiga, de extenderse en cifru, y, por otra parle la , 

nebulosidad en que los tesoreros me.yorea se eta• 
pe.ñan en envolver sus librO&' y cuent1111, á aeme,, 

j&nz& de la-mistifioacion aplicada por los sacerdotel!i 

, lllllf ritos y ceremonias, no pemiiten al historiad°" 

determinar haate. qué punto diohoir gobiernos , 1111' 

aproximaron, en sus operaciones relacionadas con 

la deuda pública, al ejemplo citado 6 en CU8Dto 111, 

alejaron de él. Pero algo puede afirmarse para, 

importante precedente á esta parte de.la Historia 
y es que jamás, ninguno de los anteriores Presi, , 
dentes, ni Santa.-Anna, ni Juarez, ni Lerdo, ni 

Diaz, habian hecho esas operaciones por cantidad 

tau considerable que causaran el trastorno de 11111 

rentas públicas. Rabian sido las mas de ellas, ope• 

a.clones acceaocias á. otras principales• que se 

dirigian á aprontar recursos II nuestra siempre 
desfalcada Haeienda. Se tomaban los Gobiernc¡s¡ 

del papel depreciado como se toma un náufrago de ' 

11na nla rota y fla á sus girones todas swi ea~ 

~nzas de salvacion ••.• En tal concepto, la amor: 

nzacion' de papel no se háoia por la ·amol'tizacílm 

• 
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misma . ..• Ni podia hacerse, ' en r11Zon. Porque la 

r&1i0n <le ello que pudiera radicarse en la nece.~idad 

de fundar el crédito del Gobierno mexicano, no 

valía para justificar operaciones por las éuales no 

ere. crédito; Bino descrédito, lo que se fundaba. Un: 

Gobierno no áe actedita con que un especulador pa-, 

guélO al tehedor de un crédito contra el mismo Go­

bierno cuyo valor nominal sea 100, aunque ' el 

especulador reciba dichos 100. El crédito se cone­

fflliÁL con qne el tenedor, la gran mMa de los tene: 

dores, que son los verdaderos acreedores del Esta. 

do, recibiesen 100 ó poco ménos por sus créditos· 

dé 100, ''" 

•• 
( ,. " 

v. 
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Y Manuel Gonzalez que ya habi11 empezado á: 

dirigir el saqueo del Tesoro, autorizando las em­

PTesas tan de matanza como de fr&ude, de la co• 

lohizacion, se sintió de repente llevado por Don 

García I 6 contemplar todo aquel papel estancado 

que representaba en créditos de deuda interior Y' 
a1ierior más <k cien millonea de p~os. Desplegó 
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ante su vista alcances de sueldos, rezagos de pen­

siones, liquidaciones de inválidos y de viudas, bo­

nos de todas las épocas y de todos los nombres, y 

pareció decirle algo como lo de Claudio Trollo: 

"esto matará aquello.u ... , Esto, el papel depre­

ciado, matará aquello, la riqueza de la Tesorerla 

de Palacio identificada por nuestro modo de ser 

con la riqueza nacional .... Pero para Manuel 

Gonzalez no significaron las insinuaciones de Don 

García I mas que una rcvelacion sobre el medio 

práctico de convertir el papel viejo en dinero, cos­

tentadora. , .. Y una de las oportunidades m'8 

brillantes para realizar esa especie de alquimia se 

les presentó en una monedita que, á fines del año 

de 1883 acababa de ser importada en México, 

produciendo, en su sistema monetario y en la so­

ei11dad toda, una terrible revolucion, , , , , • 
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